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El reto


Dilemas y deliberación
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MIENTRAS GYAN SE paseaba por la orilla del río, clavó su mirada en las paredes de granito del castillo Caer Alclyd como si solo con la fuerza de su voluntad pudiese obligar a sus ocupantes a luchar en sus términos, ejército contra ejército. A su marido, Arturo el Gran Rey, lo tenía preso su vieja enemiga, la princesa guerrera de los Sasunach, Camilla. Hacía una década que Gyan había matado al prometido de Camilla en batalla, y Camilla había jurado que se vengaría.

Solo el Dios único sabía qué forma tomaría su venganza. Gyan se escalofrió al recordar el rumor de que Camilla había conseguido la ayuda de los demonios…

Apartó esos pensamientos y los miedos que los acompañaban de su mente, reflexionando sobre la ironía de que Camilla hubiera intentado llegar a ella a través de Arturo. Podría haber funcionado, hacía tiempo. La pasión que había dominado los primeros años del matrimonio aún era conmemorada en canciones por toda Breatein y Caledon.

Estos días, ella ya no cantaba.

Miríada de presiones —el amenaza de guerra constante y el esfuerzo por intentar aplacar a los aliados caprichosos, la pérdida de su hijo y la dudosa paternidad de sus hijas gemelas, y la agitación económica causada por las incursiones enemigas y los brotes de sequía, las malas cosechas, el hambre y las enfermedades —habían abierto una brecha entre Gyan y Arturo que parecía tan inexpugnable como las paredes de la fortaleza de Camilla.

Con la mano en la empuñadura de su espada, Gyan bajó la mirada hacia el Ab Chlota, el rio que la separaba de su enemiga. Echaba de menos los simples día de su juventud, cuando sus deberes de liderazgo solo incluían a su clan y no al reino entero. Y —ella se sobresaltó al darse cuenta de ese detalle — días en que Arturo había sido el cabecilla militar del pueblo que era enemigo jurado de su clan. Su matrimonio había transformado animosidad en amistad. 

Pero ya no estaba segura de lo que él representaba para ella. 

Sin embargo, en primer lugar y por encima de todo, él era el Gran Rey, y le había tocado a Gyan encontrar la manera de retornarlo a su gente… incluso si ya no podía esperar recobrar también su amor.

El sonido de botas crujiendo sobre el terreno rocoso la distrajo de sus pensamientos. Ella se giró.

Dos hombres se acercaban a ella, envueltos en el remolino de actividad de los soldados llevando a cabo sus ocupaciones. Los hombres se paraban a saludar cuando los generales pasaban por su lado.

Gyan normalmente se habría animado ante la presencia de Angusel y Merlín, a los que quería como a hermanos, pero sus lúgubres expresiones y la brusquedad con la que devolvían los saludos anunciaban lo malas que debían ser las noticias que le traían.

Al llegar al lado de Gyan, Angusel le entregó un pergamino, con la mirada enternecida. Se le hizo un nudo en el estómago. Tuvo que emplear toda su fuerza de voluntad para evitar que le temblasen las manos mientras rompía el sello y desenrollaba el pergamino para leer su contenido.

Había esperado noticias de Arturo, entremezcladas con amenazas. No esto. 

Camilla había lanzado un reto personal para dar solucionar el impasse con un combate singular frente a las tropas de Gyan. Si Gyan declinaba el reto, violaba los términos, o perdía la batalla, perdería la corona.

Gyan estrujó el pergamino en su puño.

Les hizo un gesto a Angusel y Merlín para que la siguieran a la tienda que ejercía de cuartel general. Una vez dentro, con las solapas de la tienda atadas cerrándola, les susurró los detalles.

—¿Qué vais a hacer, majestad? —el tono de Merlín estaba teñido de preocupación. 

Sí, ¿qué? Dejó caer el pergamino sobre la mesa de campaña y, suspirando, cerró los ojos. Conseguir la victoria iba a ser difícil si los rumores sobre la fuerza de Camilla, asistida por los demonios, eran ciertos. Vencerla le permitiría a Gyan retener la corona… y la triste vida que ahora representaba. 

Tenía que haber alguna otra opción.

—¿Majestad? —Abrió los ojos y vio a Angusel aferrándose a la empuñadura de su espada con tal intensidad que sus nudillos se habían quedado blancos. Golpeó con el puño la coraza, con el león de bronce grabado, que cubría su pecho. —¡Déjame luchar por ti!

Ella negó con la cabeza. —Aprecio la oferta, Angus, pero Camilla me quiere a mí. Y con mi muerte, el reino —. Y Gyan añadió para sí misma: con una buena dosis de humillación de propina.

—Entonces, vas a aceptar —. Merlín sonaba más seguro de cuál iba a ser su respuesta de lo que se sentía ella. 

Gyan se quitó el cinturón con la espada y se dejó caer sobre el banco situado detrás de la mesa, concentrándose en la llama de la lámpara de aceite que iluminaba los mapas, planos e informes extendidos sobre la mesa. Encima de todos estaba el reto de Camilla. El desorden le hizo acordarse del caos en que se había transformado su vida como gran reina. Qué agradable sería irse de Breatein y volver con su clan en Caledon, sin tener que tomar decisiones más complicadas que cuál cultivo plantar, qué yeguas usar para criar, y en qué mercado pagaban mejor la lana. 

El reto le ofrecía una forma de recobrar esa vida. Lo único que Gyan tenía que hacer era negarse y retirarse, dejando la corona —y a Arturo y a sus hijas, niñas aún, y todos los problemas que le causaba todo el mundo  —sin mirar atrás. 

Nunca se había enfrentado a una tentación tan grande… o a tal confusión. 

Quizás Arturo también prefiriera esa decisión. Su consentimiento explicaría la demanda de Camilla de que Gyan renunciara a la corona si se negaba a luchar. Al ser tan popular la Caledonach Gyan con la gente Breatanach que gobernaba, esta sería la mejor manera de removerla del trono sin provocar una guerra. Como el único superviviente había muerto al poco de informar de la emboscada, Gyan tenía muy pocos detalles sobre la captura de Arturo. Podría ser todo una artimaña que habían ideado él y Camilla…

¡No! Él no podía estar aliado con Camilla. Gyan y Arturo podían tener sus diferencias, pero él nunca la había engañado a ella o a nadie.

Aún.

Cuando recordaba los problemas que Camilla había causado a lo largo de los años, en el campo de batalla y fuera de él, dudaba que la mujer Sasunach la fuera a dejar marchar con tanta facilidad. Además, el retiro permanente nunca había sido el estilo de Gyan. El hacer eso ahora violaría la confianza que el pueblo había depositado en ella, confianza que había aumentado con cada victoriosa guerra y cada acuerdo comercial que había facilitado, incluso cuando su relación personal con Arturo había ido erosionándose. No importaba lo atractiva que resultara la posibilidad de una vida más sencilla, ella no podía dejar a sus súbditos en manos de alguien que empleaba la magia negra como medio para conseguir un fin. 

Sin importar cuáles fueran sus sentimientos por su marido, el gran rey, si su liberación requería que Gyan luchara contra todos los demonios del infierno armada con solo una espada de prácticas de madera, entonces, hacer menos por él —y por Breatein — sería una traición. 

—No tienes elección —. Las palabras penetraron su alma como clavos en un ataúd. —El Ab Chlota no nos permite montar un sitio. Las paredes del Caer Alclyd son demasiado altas y lisas —y bien protegidas —para el asalto directo. No hay forma de sacar a Arturo de esa fortaleza, y ella lo sabe.

—Siendo la gran reina, debemos protegerte a todo coste. El reto prueba que Camilla está convencida de que ganará. Nosotros — el gesto de Merlín incluía a Angusel, que asintió —podemos esconder a unos cuantos de nuestros mejores arqueros…

—¡No consentiré una traición! —Gyan golpeó la mesa con el puño. Los pergaminos se agitaron; los tinteros y plumas saltaron. La llama de la lámpara se estremeció.

—¿No crees que Camilla hará todo lo que esté en su poder para asegurarse la victoria? 

En la pregunta de Merlín se encerraba una semilla de verdad que Gyan no podía negar.

—Si me rebajo a su nivel, no merezco gobernar más que ella.

—No será traición, su majestad — insistió Angusel —. Llámalo… una precaución. Los arqueros no lanzarán las flechas hasta que tú les hagas una señal. Cualquier señal que tú escojas.

Poniéndose en pie, fulminó con la mirada a sus generales. —Si a Camilla la está ayudando un demonio, se dará cuenta de la trampa.

—Los arqueros podrían tener las armas escondidas hasta que empiece vuestra lucha y entonces ella estará demasiado ocupada para poder hacer nada sobre ello —, dijo Merlín —incluso si las descubriera en algún momento.

—Merlín y yo prepararemos el lugar. Nadie más conocerá el plan en su totalidad. Por favor, Su Majestad —. Angusel abrió las manos y las agitó en un gesto impotente y desesperado —. Déjanos hacer esto por ti.

Su gesto era angustiado; el de Merlín, decidido. Adonde iban estos hombres, les seguía el resto del ejército —y los tres habían pasado por demasiadas cosas juntos como para que ella se negase a cumplir con sus deseos en estas circunstancias excepcionales y deplorables.

—Organizadlo. 

Ambos hombres mostraron una sonrisa agradecida aunque breve cuando la saludaron. El remordimiento le atenazó el corazón al verlos partir. No merecían ser testigos de la muerte de su reina, creyéndose impotentes para prevenirla.  La… precaución, como la había llamado Angusel, mortificaba su naturaleza guerrera hasta lo más hondo, pero su aquiescencia les salvaría de sufrir excesivos sentimientos de culpa y recriminaciones después. Eso esperaba.

No importaba como de difícil se pusiera la batalla, no tenía la menor intención de hacer ninguna señal.

Desenvainó Braonshaffir y la izó, con el filo en alto, frente a su rostro.

Que el Dios único se apiade de mi alma…





Los preparativos finales
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EL INFORME llegó mientras Gyan se estaba armando dentro de la tienda que habían erigido cerca de la escena del combate. 

—Su majestad, ella está de camino. 

Gyan estudió al soldado, que estaba parado de pie, al sol, delante de la apertura de la tienda. Si se sentía aprensivo ante la idea de que su reina se estuviese preparando para la batalla más mortífera de su vida, lo escondía detrás de una rígida máscara de porte militar.

—¿Cuándo tiempo? —La distancia hasta los muelles del ferry en cada orilla y la travesía deberían darle a Gyan unas horas por lo menos.

—En una hora, mi señora.

Su estómago se revolvió.

El anuncio provocó una ráfaga de sorprendidos comentarios por parte de los acompañantes de Gyan —oficiales, armeros, sirvientes —, todos los que tenían una excusa válida para estar presentes. Aunque lo que más deseaba era estar sola, no podía negarles su presencia. Era como si intuyesen que esta podría ser su última oportunidad de servirla.

Quizás no se equivocaban.

Gyan izó la mano. Al hacerse el silencio, ella dio permiso al mensajero y a la mayoría de los demás para que se fueran, agradeciéndoles su servicio de todo corazón. Solo se quedaron tres hombres: Corwyn, su escudero, Angusel, y Merlín.

Le ordenó a Corwyn que sacara su escudo fuera, le quitara la
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